
Subsidio para los Animadores de la Comunidad  
   

CELEBRACIONES DOMINICALES Y FESTIVAS EN ESPERA DEL PRESBÍTERO 
 

1 
 

 

LA CELEBRAÓN DIRIGIDA POR USTRO N
 

II DOMINGO 
DE CUARESMA 

 

 

PARA NUESTRA REFLEXION 
PERSONAL 

 

16 de marzo de 2025 

 

Ciclo C 

Génesis 15, 5 – 12. 17 – 18  

 

Salmo 26, 1. 7 – 8a. 8b – 9abc. 13 – 14  

Filipenses 3, 17 - 4, 1  

Lucas 9, 28b – 36   

 

 

 

 

“Mientras oraba, el aspecto de su rostro cambió” 

¡PARA RECORDAR! 
42. En el ars celebrandi desempeña un papel importante el canto litúrgico. Con razón afirma san Agustín en un famoso 

sermón: « El hombre nuevo conoce el cántico nuevo. El cantar es función de alegría y, si lo consideramos atentamente, 

función de amor ». El Pueblo de Dios reunido para la celebración canta las alabanzas de Dios. La Iglesia, en su bimilenaria 

historia, ha compuesto y sigue componiendo música y cantos que son un patrimonio de fe y de amor que no se ha de 

perder. Ciertamente, no podemos decir que en la liturgia sirva cualquier canto. A este respecto, se ha de evitar la fácil 

improvisación o la introducción de géneros musicales no respetuosos del sentido de la liturgia. Como elemento litúrgico, 

el canto debe estar en consonancia con la identidad propia de la celebración. Por consiguiente, todo —el texto, la melodía, 

la ejecución— ha de corresponder al sentido del misterio celebrado, a las partes del rito y a los tiempos litúrgicos. 

Finalmente, si bien se han de tener en cuenta las diversas tendencias y tradiciones tan loables, deseo, como han pedido 

los Padres sinodales, que se valore adecuadamente el canto gregoriano como canto propio de la liturgia romana. 

 
Exhortación apostólica post-sinodal “Sacramentum caritatis”, de Benedicto XVI 

 
 

RITOS INICIALES 
 

CANTO DE ENTRADA:   
 

Comenzamos esta celebración en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. R/: Amén.  

Hermanos: bendecid al Señor que nos invita benignamente a la mesa del Cuerpo de Cristo.  

 

 

MONICIÓN DE ENTRADA: Hoy, segundo domingo de Cuaresma, el mismo nos dice por boca de su profeta: 

«Buscad mi rostro». Nuestra respuesta será la que el mismo profeta pone en nuestros labios: «Tu rostro 
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buscaremos, Señor». En nuestro camino cuaresmal hacia la Pascua también nosotros necesitamos vivir la 

experiencia gozosa de los tres discípulos de Cristo en la cumbre del Tabor. Bienvenidos a la Eucaristía. 

 

 

ACTO PENITENCIAL 
Para que podamos acoger su presencia durante esta celebración reconozcamos ser pecadores e invoquemos con 

confianza en la misericordia de Dios. (Se hace una breve pausa en silencio) 

 

Yo confieso ante Dios Todopoderoso, y ante vosotros hermanos, que he pecado mucho de pensamiento, 

palabra, obra y omisión. Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. Por eso ruego a Santa María siempre 

Virgen, a los ángeles, a los santos y a vosotros hermanos, que intercedáis por mí ante Dios, Nuestro Señor. 

 

Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna.  

R/: Amén. 

 

 

ORACIÓN 
Oremos para pedir la alentadora luz de Cristo, 

que nos guíe en nuestro caminar. 

(Pausa) 

 

Oh, Dios grande y santo: 

En su caminar hacia su pasión y muerte 

diste a tu Hijo Jesucristo, 

en la experiencia de su Transfiguración 

en el monte Tabor, 

un vislumbre de la gloria que le esperaba 

cuando resucitara de entre los muertos. 

En la monotonía dura 

y en el sufrimiento de nuestra vida, 

así como en nuestros esfuerzos tantas veces frustrados 

para transformar esta nuestra tierra, 

queremos que brille sobre nosotros 

y sobre nuestros hermanos 

un rayo de esperanza. 

Que tu luz ilumine nuestro rostro 

y nos aúpe y sostenga en el camino hacia ti 

y en la difícil y tortuosa vereda 

hacia tu justicia y amor 

en este nuestro mundo egoísta e injusto. 

Te lo pedimos por Cristo, 

glorioso y transfigurado, nuestro Señor. 

Que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo  

y es Dios por los siglos de los siglos. R/: Amén. 
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LITURGIA DE LA PALABRA 
 

MONICIÓN A LA PRIMERA LECTURA: Escucharemos, del libro de Génesis, la historia de Abraham, 

una historia caracterizada por la iniciativa de Dios, quien lo llama y le hace una serie de promesas. La reacción 

de Abraham se resume en una palabra: CONFIANZA. 

 

Primera lectura 

Lectura de la lectura del libro del Génesis 15, 5 – 12. 17 – 18 

 

En aquellos días, Dios sacó afuera a Abrán y le dijo: «Mira al cielo; cuenta las estrellas, si puedes.»  

Y añadió: «Así será tu descendencia.» Abrán creyó al Señor, y se le contó en su haber.  

El Señor le dijo: «Yo soy el Señor, que te sacó de Ur de los Caldeos, para darte en posesión esta tierra.» 

Él replicó: «Señor Dios, ¿cómo sabré yo que voy a poseerla?»  

Respondió el Señor: «Tráeme una ternera de tres años, una cabra de tres años, un carnero de tres años, una 

tórtola y un pichón.»  

Abrán los trajo y los cortó por el medio, colocando cada mitad frente a la otra, pero no descuartizó las aves. 

Los buitres bajaban a los cadáveres, y Abrán los espantaba. Cuando iba a ponerse el sol, un sueño profundo 

invadió a Abrán y un terror intenso y oscuro cayó sobre él. El sol se puso y vino la oscuridad; una humareda 

de horno y una antorcha ardiendo pasaban entre los miembros descuartizados.  

Aquel día el Señor hizo alianza con Abrán en estos términos: «A tus descendientes les daré esta tierra, desde 

el río de Egipto al Gran Río.» ¡Palabra de Dios! 

¡Palabra de Dios! R/: Te alabamos Señor.  

 

MONICIÓN AL SALMO: El salmo 26 nos muestra dónde estaba la base de la fe de Abrahán. Con el salmista 

diremos todos: 

Salmo 26, 1. 7 – 8a. 8b – 9abc. 13 – 14 

R/: El Señor es mi luz y mi salvación. 

 

El Señor es mi luz y mi salvación,  

¿a quién temeré?  

El Señor es la defensa de mi vida,  

¿quién me hará temblar? 

R/: El Señor es mi luz y mi salvación. 
 
Escúchame, Señor, que te llamo;  
ten piedad, respóndeme.  
Oigo en mí corazón:  
«Buscad mi rostro.»  
R/: El Señor es mi luz y mi salvación. 
 

Tu rostro buscaré, Señor,  

no me escondas tu rostro.  

No rechaces con ira a tu siervo,  

que tú eres mi auxilio. 

R/: El Señor es mi luz y mi salvación. 
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Espero gozar de la dicha del Señor  

en el país de la vida.  

Espera en el Señor, sé valiente,  

ten ánimo, espera en el Señor. 

R/: El Señor es mi luz y mi salvación. 

 

MONICIÓN A LA SEGUNDA LECTURA: San Pablo se pone él mismo como ejemplo a imitar. Esta 

invitación es posible porque el apóstol está convencido de que él mismo es un imitador de Cristo, el único 

modelo realmente válido para nosotros los cristianos. Escuchemos. 

 

Segunda lectura 

Lectura de la lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Filipenses 3, 17 - 4, 1 

 

Seguid mi ejemplo, hermanos, y fijaos en los que andan según el modelo que tenéis en nosotros. Porque, como 

os decía muchas veces, y ahora lo repito con lágrimas en los ojos, hay muchos que andan como enemigos de 

la cruz de Cristo: su paradero es la perdición; su Dios, el vientre; su gloria, sus vergüenzas. Sólo aspiran a cosas 

terrenas. Nosotros, por el contrario, somos ciudadanos del cielo, de donde aguardamos un Salvador: el Señor 

Jesucristo. Él transformará nuestro cuerpo humilde, según el modelo de su cuerpo glorioso, con esa energía 

que posee para sometérselo todo. Así, pues, hermanos míos queridos y añorados, mi alegría y mi corona, 

manteneos así, en el Señor, queridos. 

¡Palabra de Dios! R/: Te alabamos Señor.  

 

 

MONICIÓN AL EVANGELIO: El rostro transfigurado de Jesús es el rostro misericordioso de Dios. Lucas 

nos muestra que la oración es el ambiente en el que sucede esta manifestación tan especial. Prestemos atención. 

 

Evangelio  

Evangelio según san Lucas 9, 28b – 36   

 

En aquel tiempo, Jesús cogió a Pedro, a Juan y a Santiago y subió a lo alto de la montaña, para orar. Y, mientras 

oraba, el aspecto de su rostro cambió, sus vestidos brillaban de blancos. De repente, dos hombres conversaban 

con él: eran Moisés y Elías, que, apareciendo con gloria, hablaban de su muerte, que iba a consumar en 

Jerusalén. Pedro y sus compañeros se caían de sueño; y, espabilándose, vieron su gloria y a los dos hombres 

que estaban con él.  

Mientras éstos se alejaban, dijo Pedro a Jesús: «Maestro, qué bien se está aquí. Haremos tres tiendas: una para 

ti, otra para Moisés y otra para Elías.» No sabía lo que decía. 

Todavía estaba hablando, cuando llegó una nube que los cubrió. Se asustaron al entrar en la nube. Una voz 

desde la nube decía: «Éste es mi Hijo, el escogido, escuchadle.» 

Cuando sonó la voz, se encontró Jesús solo. Ellos guardaron silencio y, por el momento, no contaron a nadie 

nada de lo que habían visto. 

¡Palabra del Señor! R/: Gloria a Ti, Señor, Jesús.  
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Subsidio para los Animadores de la Comunidad  
   

CELEBRACIONES DOMINICALES Y FESTIVAS EN ESPERA DEL PRESBÍTERO 
 

5 
 

COMENTARIO HOMILÉTICO  
II DOMINGO DE CUARESMA – C – 16/03/2025 

 

En este segundo domingo de Cuaresma, el evangelista san Lucas subraya que Jesús subió a un monte «para 

orar» (Lc 9, 28) juntamente con los apóstoles Pedro, Santiago y Juan y, «mientras oraba» (Lc 9, 29), se verificó 

el luminoso misterio de su transfiguración. Por tanto, para los tres Apóstoles subir al monte significó participar 

en la oración de Jesús, que se retiraba a menudo a orar, especialmente al alba y después del ocaso, y a veces 

durante toda la noche. Pero sólo aquella vez, en el monte, quiso manifestar a sus amigos la luz interior que lo 

colmaba cuando oraba:  su rostro —leemos en el evangelio— se iluminó y sus vestidos dejaron transparentar 

el esplendor de la Persona divina del Verbo encarnado (cf. Lc 9, 29). 

 

En la narración de san Lucas hay otro detalle que merece destacarse: la indicación del objeto de la conversación 

de Jesús con Moisés y Elías, que aparecieron junto a él transfigurado. Ellos «hablaban de su muerte (en griego 

éxodos), que iba a consumar en Jerusalén» (Lc 9, 31). Por consiguiente, Jesús escucha la Ley y los Profetas, 

que le hablan de su muerte y su resurrección. En su diálogo íntimo con el Padre, no sale de la historia, no huye 

de la misión por la que ha venido al mundo, aunque sabe que para llegar a la gloria deberá pasar por la cruz. 

Más aún, Cristo entra más profundamente en esta misión, adhiriéndose con todo su ser a la voluntad del Padre, 

y nos muestra que la verdadera oración consiste precisamente en unir nuestra voluntad a la de Dios. 

Por tanto, para un cristiano orar no equivale a evadirse de la realidad y de las responsabilidades que implica, 

sino asumirlas a fondo, confiando en el amor fiel e inagotable del Señor. Por eso, la transfiguración es, 

paradójicamente, la verificación de la agonía en Getsemaní (cf. Lc 22, 39-46). Ante la inminencia de la Pasión, 

Jesús experimentará una angustia mortal, y aceptará la voluntad divina; en ese momento, su oración será prenda 

de salvación para todos nosotros. En efecto, Cristo suplicará al Padre celestial que «lo salve de la muerte» y, 

como escribe el autor de la carta a los Hebreos, «fue escuchado por su actitud reverente» (Hb 5, 7). La 

resurrección es la prueba de que su súplica fue escuchada. 

 

Queridos hermanos y hermanas, la oración no es algo accesorio, algo opcional; es cuestión de vida o muerte. 

En efecto, sólo quien ora, es decir, quien se pone en manos de Dios con amor filial, puede entrar en la vida 

eterna, que es Dios mismo. 

Jaime Alberto Cruz 

 

 

CREDO DE LOS APÓSTOLES 
Creo en Dios, Padre todo poderoso, Creador del cielo y de la tierra.  

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, nació 

de santa María Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado, descendió 

a los infiernos, al tercer día resucitó de entre los muertos, subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, 

Padre todopoderoso. Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos.  

Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia Católica, la comunión de los santos, el perdón de los pecados, la 

resurrección de la carne y la vida eterna. R/: Amén. 

 

 

ORACIÓN UNIVERSAL 
Oremos al Señor, nuestra luz y salvación. A cada petición contestaremos: Te rogamos, óyenos. 

 

1.- Por la Iglesia, pueblo de la Nueva Alianza, para que se mantenga siempre como esposa fiel de Jesucristo. 

Roguemos al Señor. R/: Te rogamos, óyenos. 
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2.- Por todos los pueblos de la tierra, para que descubran la llamada universal a la salvación en Cristo. 

Roguemos al Señor. R/: Te rogamos, óyenos. 

 

3.- Por los que se preparan para completar su iniciación cristiana, para que sus vidas sean testimonio de la 

alegría del Evangelio. Roguemos al Señor. R/: Te rogamos, óyenos. 

 

4.- Por nuestra comunidad parroquial para que, unidos a Cristo, seamos un día transfigurados con él en la 

gloria de la resurrección. Roguemos al Señor. R/: Te rogamos, óyenos. 

 

En este mes de marzo oremos para que las familias divididas encuentren en el perdón la curación de sus 

heridas, redescubriendo incluso en sus diferencias las riquezas de cada uno.  

 

OREMOS: Escucha, Señor, las súplicas de tus hijos, que buscan tu rostro y esperan gozar de tu dicha en el 

país de la vida. Por Jesucristo nuestro Señor. Tú, que vives y reinas, por los siglos de los siglos. R/: Amén. 
 

 

[Finalizada la oración de los fieles, el animador de la comunidad toma la reserva Eucarística y la pone sobre el altar. Mientras 

colocamos la reserva eucarística sobre el altar, los feligreses pueden permanecer sentados o de rodillas. Mientras tanto se puede 

entonar un CANTO o la PLEGARIA LITÁNICA] 

 
 

RITO DE LA COMUNIÓN 
CANTO DE ADORACIÓN:  

 

PLEGARIA LITÁNICA:  

 

Animador: A ti, Jesús, te dirigimos nuestra plegaria. Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú eres el Hijo único del Padre.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, para librarnos, aceptaste nuestra condición humana sin desdeñar el seno de la Virgen.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, rotas las cadenas de la muerte, abriste a los creyentes el reino eterno.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, sentado a la diestra del Padre, eres el Rey de la gloria.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Creemos que has de volver como Juez y Señor de todo y de todos. 

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Ven en ayuda de tus fieles, a quienes redimiste con tu preciosa sangre.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 
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Animador: Haz que en la gloria eterna nos asociemos a tus santos.  

Todos responden: R: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 
ORACIÓN DOMINICAL 

Fieles a la recomendación del Salvador y siguiendo su divina enseñanza, nos atrevemos a decir: 

 

Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, venga a nosotros tu Reino; hágase tu voluntad 

en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona nuestras ofensas, como también 

nosotros perdonamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. Amén.  

 
CELEBRACIÓN DE LA PAZ 

 
Como hijos de Dios, intercambiemos ahora un signo de comunión fraterna.  

 
COMUNIÓN 

 
El animador hace la genuflexión, toma el pan consagrado, y sosteniéndolo un poco elevado sobre el copón, hacia el pueblo, dice 

en voz alta: 

Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Dichosos los invitados a la Cena del Señor… 
 

Cuando el animador comulga, dice en secreto: 

El Cuerpo de Cristo me guarde para la vida eterna.  

 
Distribución de la Sagrada Eucaristía. 

CANTO:  

 
ACCIÓN DE GRACIAS 

 

 
ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 

 

Señor, que con la Transfiguración de Jesús nos alientas a llevar la cruz, 

alienta nuestra esperanza para que un día lleguemos a brillar como Tú, 

ya que te reconocemos como nuestra cabeza. 

Señor, llénanos de tu Espíritu para caminar contigo hacia Jerusalén, 

hacia la cruz, a sabiendas de que el término del camino 

será participar contigo de la Gloria de la resurrección. 

Por Jesucristo nuestro Señor.  

R/: Amén. 

 

 
RITO DE LA CONCLUSIÓN 

El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. R/: Amén. 

Podéis ir en paz. R/: Demos gracias a Dios. 
 


